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Introducción

Examen de Ciencias Sociales, Educación Primaria, 9 de la maña-
na. El profesor de Historia reparte las hojas con las preguntas que 
decidirán la nota de la evaluación. Todos los alumnos esperan, en 

el apartado de Geografía, las preguntas más fáciles o que mejor han es-
tudiado. Entre ellas, la más soñada y deseada por todos: ¿Cuál es la capital 
de España? Y si la pregunta valiera muchos puntos… ¡¡Qué maravilla!! 
¡¡Aprobado seguro!! 

A nadie en la piel de toro se le escapa que la capitalidad del país resi-
de en Madrid. Una pregunta cuya respuesta se nos enseña desde nues-
tra más tierna infancia y cuya formulación a una persona adulta podría 
interpretarse casi como una ofensa a su cultura general. Sin embargo, si 
profundizáramos en los conocimientos generales que sobre la ciudad del 
Museo del Prado tienen muchos de sus habitantes, nos llevaríamos una 
enorme sorpresa al comprobar el gran desconocimiento que demuestran 
sobre los orígenes de la ciudad en la que residen. Traten de formularles 
las siguientes cuestiones: ¿Cuántos años tiene Madrid? ¿Quiénes fundaron la 
ciudad? ¿Dónde está la parte más antigua de la Villa y Corte? Nos sorprendería 
el grado de imprecisión de las respuestas, no por culpa de los encuestados, 
sino más bien de las autoridades responsables de dar a conocer el enorme 
patrimonio que atesora la ciudad, especialmente el referido a su época más 
remota y que tan desconocido resulta para la mayor parte de la ciudadanía. 

¿Qué es Madrid para cualquiera de sus moradores? ¿Y para un visitante 
de paso por la urbe? ¿Cómo personificaríamos esta ciudad que a todos re-
cibe con un trato agradable y cosmopolita? No cabe duda de que si tuvié-
ramos que hacerlo con otras grandes ciudades europeas, su identificación 
con ciertos estereotipos de belleza o fuerza resultaría mucho más sencilla. 
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La mayor parte de la gente asociaría París con una bella y joven dama 
vestida de forma delicada y sosteniendo algún atributo relacionado con la 
cultura, mientras que es probable que Londres o Berlín fueran asimilados 
a un hombre de mediana edad, trajeado, portando un maletín y con aires 
elegantes. ¿Y Madrid? ¿Nos trae a la mente un hombre o una mujer? ¿Po-
dría ser un joven con apariencia alternativa sacado directamente de una 
noche en plena movida madrileña? ¿O más bien un hombre serio, vestido 
de gris, de edad avanzada, que nos traiga a la mente las cuatro décadas de 
la etapa más triste de nuestra historia reciente? ¿Quizás una señora de ex-
trarradio, residente en la metrópolis casi toda su vida, pero que no olvida 
sus orígenes familiares en una provincia cercana, claramente reflejados 
en su acento? ¿Y, por qué no, un hombre o mujer de mediana edad, con 
aspecto intelectual, aficionado a los museos y las tertulias, siempre infor-
mado sobre la vibrante oferta de ocio cultural que cubre la ciudad? 

Cada uno tiene su propio concepto o estereotipo de Madrid basado 
en las impresiones que la ciudad le transmite, con sus virtudes y sus de-
fectos, como cualquier otra gran metrópolis del mundo. Pero en todos 
estos casos, poco sabemos sobre el origen de esa imagen que se transmite 
a nuestro subconsciente, como si la ciudad, de aspecto moderno en la 
mayoría de su centro histórico, siempre hubiera estado allí tal y como la 
encontramos hoy en día; como si las estatuas, fuentes y edificios que nos 
contemplan hubieran sido diseñados en el marco de planes urbanísticos 
no muy alejados en el tiempo y promovidos por autoridades de nombres 
conocidos, al menos debido a lo reciente de su mandato. El Madrid de 
los Austrias, el Madrid de los Borbones, el Madrid de la Guerra Civil, el 
Madrid de Enrique Tierno Galván y la movida; todos ellos son nombres 
que tanto a madrileños como a foráneos les resultan familiares y que, en 
muchos casos, podríamos identificar con algún lugar o monumento de 
la ciudad. Ahí tenemos contemplándonos desde hace ya cuatro siglos a 
Felipe III en la Plaza Mayor1 y a su hijo Felipe IV en la plaza de Oriente2; 
Carlos III, monarca del siglo xviii, domina hoy la Puerta del Sol, mientras 
que Espartero, Claudio Moyano e innumerables políticos del siglo xix 
nos observan desde sus respectivos monumentos conmemorativos. ¿Son 
cuatro siglos todo lo que nos podemos remontar en el tiempo cuando ha-
blamos de la historia madrileña? ¿No hay rastros de un pasado más lejano 
en la capital española? Por supuesto que sí, pero ni la promoción de esta 

1	 Si bien su localización original estaba en los jardines del palacete de la Casa de Campo, el cono-
cido como El Reservado (actual palacio de los Vargas, junto a la entrada desde el puente del Rey). 

2	 Esta estatua se encontraba originalmente en el patio de la Reina del desaparecido palacio del 
Buen Retiro. 
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parte de la historia de la ciudad es suficiente por parte de las autoridades 
competentes, ni su reconocimiento y puesta en valor es asumida por la 
población local. 

La historia de la ciudad en cuyas calles coincidieron Cervantes, Gón-
gora, Quevedo, Velázquez, Murillo o Zurbarán, se remonta mucho más 
atrás en el tiempo de esa época. Madrid nació hace casi doce siglos, te-
niendo por tanto más de un milenio de antigüedad. Puede parecer poca 
cosa al lado de otras capitales del sur de Europa, como Atenas o Roma, e 
incluso en comparación con otras ciudades españolas (no olvidemos que 
Cádiz es tres veces milenaria y la ciudad más antigua de la Europa occi-
dental), pero también es cierto que todavía no se ha cerrado el polémico 
capítulo sobre los primeros pobladores de la capital, los cuales son iden-
tificados por algunos historiadores con los romanos o incluso con algún 
pueblo celtíbero, lo que remontaría mucho más la antigüedad de la urbe, 
hasta situarla alrededor de dos milenios. Sin embargo, como a día de hoy 
esta última visión del pasado madrileño no ha sido contrastada con prue-
bas fehacientes, en este estudio nos limitaremos a aceptar como fecha del 
origen de la ciudad la de mediados del siglo ix, única cuyo reflejo en las 
fuentes históricas y arqueológicas es irrefutable. 

Además de su casi inabarcable oferta cultural y de ocio, Madrid posee 
una historia muy antigua y rica que es preciso fomentar. Es cierto que su 
condición de capital desde la segunda mitad del siglo xvi ha hecho que 
el valor del suelo en sus lindes municipales se haya disparado a través de 
los siglos, lo cual desencadenó (y lo sigue haciendo) una enorme espe-
culación entorno al terreno edificable. Todo ello, junto con la funesta 
labor llevada a cabo por algunas de las máximas autoridades municipales 
o estatales en cuanto a la preservación y promoción del patrimonio local, 
ha hecho desaparecer algunos de los testimonios más significativos de la 
riqueza histórico-artística más antigua de la ciudad. Baste señalar el derri-
bo en 1869 de la iglesia mayor de Santa María de la Almudena, la iglesia 
más antigua de la ciudad, y que probablemente fuera la mezquita aljama 
de Mayrit en época andalusí o la destrucción en 1904 del hospital de La 
Latina, fundado en 1499 con licencia papal por la íntima amiga de Isabel 
la Católica, Beatriz Galindo, La Latina y su marido, el general de artillería 
Francisco Ramírez3.

Los avatares de la historia también han contribuido, desgraciadamente, a 
la merma de la riqueza monumental más antigua de la ciudad. La invasión 

3	 En el caso del hospital de La Latina se salvaron la portada y la escalera principal, apenas un pe-
queño testimonio de la grandeza y magnificencia del hospital.
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napoleónica y José I, el rey plazuelas, acabaron con algunas de las iglesias 
y monasterios más antiguos y valiosos de la ciudad, como San Miguel de 
los Octoes (ubicada donde se halla actualmente el famoso Mercado de 
San Miguel), San Juan (iglesia escogida por Diego de Velázquez para su 
reposo eterno y cuyo cuerpo descansa aún en algún lugar desconocido del 
entorno de plaza de Ramales) o la iglesia San Martín (el templo formaba 
parte del vasto complejo de la abadía benedictina del mismo nombre, ni 
más ni menos que el primer convento fundado en Madrid hacia inicios del 
siglo xii, primero desamortizado en 1836 y finalmente derruido en 1868 
durante el sexenio revolucionario.

La iglesia de Santa María era el edificio 
religioso más antiguo de Madrid y, pro-
bablemente, la antigua mezquita aljama 
de Mayrit. Cayó víctima de la piqueta 
en 1868.

Hospital de La Latina en su fachada a la 
calle Toledo. Fotografía tomada poco 

antes de su derribo. Nótese la magnífica 
portada gótica.

Iglesia y convento de San Martín, en el entorno del monasterio de las Descalzas 
Reales (a la derecha). Dibujo de 1738.
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Los incendios también han tenido un papel relevante en toda esta saga 
de destrucciones. Unos fueron casuales, como el que acabó en 1876 con 
el impresionante convento de Santo Tomás de Aquino, cuya fachada chu-
rrigueresca y claustro pasaban por ser obras maestras de la arquitectura 
barroca de Madrid. En su solar se construyó la actual iglesia de Santa 
Cruz, a su vez trasladada aquí tras el derribo en 1876 de la antigua iglesia 
homónima, cuyo origen se remontaba al siglo xiv. Su campanario pasaba 
por ser el más alto de Madrid. 

Más conocidos fueron los sucesivos incendios que ha sufrido la céntrica 
Plaza Mayor. Conocida en la Edad Media como la «plaza del Arrabal», su 
conclusión definitiva se produce entre 1617 y 1619, reinando por aquel 
entonces Felipe III. Sin embargo, la obra del arquitecto Juan Gómez de 
Mora dura poco tiempo indemne, ya que los incendios de 1631, 1670 
y, sobre todo, el de 1790, acaban con el aspecto original del recinto. La 
apariencia actual de la plaza se debe al proyecto de Juan de Villanueva, 
aunque las obras no concluirán hasta 1854.

Las tres portadas que conformaban la en-
trada principal a la iglesia del convento de 
Santo Tomás de Aquino, justo antes de su 
demolición en 1875.

Claustro del convento de Santo 
Tomás de Aquino antes de su demo-

lición en 1875.

La iglesia de Santa Cruz según un anti-
guo grabado en el que también se apre-
cia el aspecto que tenía la actual plaza 

homónima antes del pavoroso incendio 
que acabó con el templo en 1876.




